
OPINIÓN 
 

Un curso conflictivo 
 

La previsión del Gobierno del PP de tramitar a lo largo de este curso el proyecto de 
Ley de Calidad, haciendo gala de su habitual prepotencia, así como la existencia de 
cuestiones pendientes de solución en el sistema educativo de Galicia, tales como la 
negociación de los catálogos de personal de los centros de Infantil y Primaria o los 
recortes en la oferta de determinados ciclos formativos en la FP, auguran un curso 
escolar “caliente” 

 

CC.OO. manifestó en su día la necesidad de un amplio debate en la comunidad educativa. 
Advertimos de la necesidad de ponernos de acuerdo en el diagnóstico general para así 
poder proponer soluciones. La Federación do Ensino de CC.OO. presentó diez medidas para 
la mejora de la calidad de la enseñanza, tales como reforzar recursos para la atención a la 
diversidad, profundizar en la autonomía de los centros educativos y avanzar en la gestión y 
participación democrática. 

El proyecto de Ley del PP apunta en una dirección contraria a estas propuestas. 
Auguramos que las soluciones que pretende adoptar no resolverán los problemas. Si el 
Gobierno no rectifica, habrá movilización general en la enseñanza, en Galicia y en el 
conjunto del Estado. Esta movilización será auspiciada por la comunidad educativa y recibirá 
un respaldo social notable. 

Ya en el ámbito de Galicia, otras cuestiones que caracterizarán este curso se centran en la 
necesidad de mejorar de las retribuciones del profesorado de la red pública. Galicia es la 
comunidad autónoma con el profesorado peor pagado del Estado. Según nuestros datos, la 
equiparación con la media del resto de España supondrá un incremento salarial de alrededor 
de 119 euros.  

Por otra parte, la pérdida de poder adquisitivo como empleados públicos exige de las 
administraciones autonómica y central fórmulas que permitan la recuperación de nuestras 
retribuciones, arbitrándose cláusulas de revisión salarial con carácter general. 

Respecto a la FP, la política diseñada por la Consellería de Educación generará graves 
problemas. Muchos alumnos no podrán estudiar los ciclos que desean por los recortes.  

CC.OO. pide que, siempre que exista demanda, en aquellos ciclos formativos en los que 
hay un máximo de 22 alumnos se permita la creación de un segundo grupo de estos ciclos, 
para dar respuesta tanto al alumnado como a las necesidad del mercado de trabajo. Estas 
dificultades son difíciles de entender, cuando tenemos en ejecución un Plan Galego de FP. 

Por otra parte, también urge abordar las negociaciones pendientes sobre los nuevos 
cuadros de personal de Infantil y Primaria que deben contemplar recursos para la atención a 
la educación compensatoria de alumnado inmigrante; la extensión de la lengua extranjera; 
recursos para la orientación educativa y la atención a la diversidad, etc. 

Finalmente, respecto a los servicios complementarios, CC.OO. considera que la 
Consellería debería introducir los acompañantes en el transporte escolar, como prevé la 
normativa, y no posponer esta medida para el futuro. Además, debe frenar la tendencia 
actual de cierre de comedores escolares propios. 



 


